



PROYECTO DE LEY

BOLETA UNICA DE SUFRAGIO
Artículo 1º.- Previsiones generales. En todos los casos, las Boletas Únicas de sufragio deben ajustarse a las previsiones y principios incluidos en esta Ley, debiendo identificar con claridad:

a) La designación del partido político, alianza o confederación;

b) Número de lista oficializada;

c) Los signos de identificación: sigla, monograma, logotipo, escudo, símbolo, emblema o distintivo del partido político, alianza o confederación que haya solicitado utilizar al momento de registrar su lista de candidatos;

d) La categoría del o los cargos a cubrir;

e) La nómina de los/as candidatos/as;

f) La unidad territorial por la cual se eligen.

Artículo 2º.- Boleta Única de Sufragio. Características. Se confeccionará una Boleta Única de Sufragio para cada categoría de cargo electivo: una para el cargo de Convencionales Constituyentes, otra para Jefe/a de Gobierno y Vicejefe/a de Gobierno, otra para Diputados/as de la Ciudad y otra para autoridades de las Juntas Comunales. Sus características respecto de su contenido y diseño serán las siguientes:

Del contenido: La Boleta Única de Sufragios estará dividida en espacios, franjas o columnas de igual dimensión para cada partido, alianza o confederación política que cuenten con listas de candidatos/as oficializadas. Los espacios, franjas o columnas contendrán:
a) la designación del partido político, alianza o confederación;

b) los signos de identificación: sigla, monograma, logotipo, escudo, símbolo, emblema o distintivo del partido político, alianza o confederación que haya solicitado utilizar al momento de registrar su lista de candidatos;
c) el nombre y apellido completos de los/as dos (2) candidatos/as titulares a Jefe/a y Vicejefe/a de Gobierno, y de los/as tres (3) primeros/as candidatos titulares a Convencionales Constituyentes, Diputados/as de la Ciudad y autoridades de las Juntas Comunales;

d) un casillero en blanco, en el margen superior derecho del espacio, franja o columna de cada una de las agrupaciones políticas intervinientes, para que el elector marque con una cruz u otra marca inequívoca la opción electoral de su preferencia por lista completa de candidatos;

e) fotografía color del candidato a Jefe/a y Vicejefe/a de Gobierno, cuando se elija dicho cargo.   
En todos los casos, las listas completas de candidatos titulares con sus respectivos suplentes y su número de orden, denominación del partido político, alianza o confederación, símbolo, con toda otra identificación que corresponda, son impresas y exhibidas en un cartel oficializado, rubricado y sellado por la Autoridad Electoral. El mismo deberá estar expuesto tanto en el cuarto oscuro como en los lugares visibles del establecimiento del comicio.

El orden de ubicación en la sección correspondiente de las listas de candidatos deberá determinarse mediante sorteo público, para el cual se notificará a los candidatos y/o los representantes de los partidos a los que pertenecen las listas oficializadas a los fines de asegurar su presencia. Se hará un sorteo específico para Jefe/a y Vicejefe/a de Gobierno, otro para Convencionales Constituyentes, otro para Diputados/as de la Ciudad, y otro para autoridades de las Juntas Comunales. Las listas de candidatos se ubicarán de forma progresiva de acuerdo al número de sorteo. 

Del diseño: El tamaño de la Boleta Única de Sufragio no puede ser menor a las siguientes dimensiones: 30 cm. de ancho por 50 cm. de alto.
Los espacios en cada Boleta Única de Sufragio deberán distribuirse homogéneamente entre las distintas listas de candidatos oficializadas de acuerdo con las figuras o símbolos que los identifican, guardando características idénticas, en cuanto a su tamaño y forma, las letras que se impriman para identificar a cada uno de los partidos.

En cada Boleta Única de Sufragio, al lado derecho del número de orden asignado se ubicarán la figura o símbolo partidario y la denominación utilizada en el proceso electoral. Para la elección de Jefe/a y Vicejefe/a de Gobierno se intercalará, entre el número de orden asignado y la figura o símbolo partidario, la fotografía a color del candidato a la Jefatura de Gobierno.

Deberá estar impresa en idioma español, en forma legible, papel no transparente, y contener la indicación de sus pliegues.

A continuación del nombre del/de la candidato/a se ubicará el casillero en blanco para efectuar la opción electoral.

Debe contener en forma impresa la firma legalizada del/de la Presidente del Tribunal Electoral de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

Artículo 3º.- Número de Boletas. En cada mesa electoral debe haber a disposición del elector una cantidad de Boletas Únicas de Sufragio igual al total de electores habilitados en la misma, más una cantidad extra equivalente al diez por ciento (10%) del número de electores de la mesa para el caso de que el elector solicite una nueva boleta según lo establecido en el artículo 10 de la presente Ley.
Artículo 4º.- Boletas Únicas Complementarias. En cada mesa electoral existirán las Boletas Únicas suficientes para que puedan emitir su voto aquellos ciudadanos que cumplan funciones en esa mesa electoral.

Artículo 5º.- Publicación de facsímiles de la Boleta Única. La Autoridad Electoral hará publicar modelos a escala de la Boleta Única de Sufragio correspondiente a los cargos de o Convencionales Constituyentes, Jefe/a de Gobierno, Vicejefe/a de Gobierno, Diputados/as de la Ciudad y autoridades de las Juntas Comunales en tres (3) diarios de la Ciudad de Buenos Aires, el quinto día previo al comicio. 
Adicionalmente, los publicará en la página web del Poder Judicial de la Ciudad y en el Boletín Oficial de la Ciudad, durante los diez (10) días anteriores al comicio. En estas publicaciones se señalarán las características materiales con que se han confeccionado cada Boleta Única de Sufragio, indicando con toda precisión los datos que permitan al elector individualizarla.
Artículo 6º.- Voto de las personas no videntes. Para facilitar el voto de los no videntes, se confeccionarán plantillas facsímiles de cada Boleta Única de Sufragio en material transparente y alfabeto Braille, que llevarán una ranura en el lugar destinado al casillero para ejercer la opción electoral, que sirva para marcar la preferencia que se desee, sobreponiendo la plantilla a la Boleta Única. La plantilla llevará rebordes que permitan fijar la Boleta Única de Sufragio a fin de que cada ranura quede sobre cada línea, y será de un material que no se marque, en un uso normal, con el bolígrafo empleado por el elector. Habrá plantillas disponibles en cada lugar de votación donde funcionen mesas electorales, para su uso por los electores no videntes que la requieran. 
Para aquellos/as electores/as no videntes que no conozcan el alfabeto Braille, el presidente de mesa debe acompañarlos al cuarto oscuro, le identificará cada opción electoral y luego dejará en soledad a dicho elector/a.

Artículo 7º.- Aprobación de las boletas. Cumplido este trámite, la Autoridad Electoral convocará a los apoderados de los partidos políticos y oídos éstos aprobarán los modelos de Boletas Únicas de Sufragio para cada categoría si a su juicio reunieran las condiciones determinadas por esta Ley.

Artículo 8º.- Provisión. El Poder Ejecutivo de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires provee a la Autoridad Electoral con la debida antelación la cantidad necesaria de Boletas Únicas de Sufragio, carteles, urnas, formularios, sobres, papeles especiales y sellos que ésta deba hacer llegar a los presidentes del comicio.
Artículo 9º.- Entrega del sobre junto a la o las Boletas Únicas de Sufragio al elector. Si la identidad no es impugnada el presidente entregará al elector una Boleta Única de Sufragio por cada categoría, junto con un sobre abierto y vacío y un bolígrafo que permita al elector marcar la opción electoral de su preferencia. La Boleta Única de Sufragio de cada categoría, debe tener los casilleros en blanco y sin marcar. Hecho lo anterior, lo invitará a pasar al cuarto oscuro a emitir su voto. El sobre será firmado por el presidente de mesa. 

Los fiscales de los partidos políticos están facultados para firmar el sobre antes de ser entregado al elector, en la misma cara que lo hará el presidente de mesa. 

Si así lo resuelven, todos los fiscales de la mesa podrán firmar los sobres, siempre que no se ocasione un retardo manifiesto en la marcha del comicio. 

Cuando los fiscales firmen un sobre, estarán obligados a firmar varios, a los fines de evitar la identificación del elector.

Artículo 10º.- Emisión del voto. Introducido en el cuarto oscuro y cerrada exteriormente la puerta, el elector colocará en el sobre la o las Boletas Únicas de Sufragio asignadas donde quedarán registradas sus preferencias electorales y volverá inmediatamente a la mesa. Será válido el voto que demuestre una marca inequívoca sobre el casillero de la fórmula seleccionada. El sobre cerrado será depositado por el elector en la urna. En caso de que el elector manifieste haberse equivocado al realizar la marca en el casillero de la Boleta Única de Sufragio, podrá solicitar al presidente de mesa otra boleta, debiendo entregar la anterior al presidente de mesa, quien se encargará de destruirla y se le dará el mismo tratamiento que las boletas sobrantes, antes de entregarle la nueva.

En caso de realizarse conjuntamente elecciones nacionales, de autoridades de la Ciudad y/o Comunales, se utilizará un solo sobre para depositar todas las boletas.

Las personas que tuvieren alguna imposibilidad concreta para efectuar todos o algunos de los movimientos propios para sufragar serán acompañados por el presidente de la mesa al cuarto oscuro, donde a solas con el ciudadano elector, colaborará con los pasos necesarios hasta la introducción del voto, en la medida que la discapacidad lo requiera.
Artículo 11º. - Clausura del acto. El acto eleccionario finalizará a las 18 horas, en cuyo momento el presidente ordenará se clausure el acceso al comicio, pero continuará recibiendo el voto de los electores presentes que aguardan turno. Concluida la recepción de estos sufragios, el presidente de mesa procederá a la destrucción de las Boletas Únicas de Sufragio que no hayan sido utilizadas, las que pondrá en un sobre cerrado y sellado, el cual será provisto por la Autoridad Electoral que será identificado con la palabra “SOBRANTE". Una vez sellado dicho sobre el presidente de mesa lo firmará para remitirlo a la Autoridad Electoral, junto con el resto de la documentación. Tachará del padrón los nombres de los electores que no hayan comparecido y hará constar al pie el número de los sufragantes. 

Artículo 12º.- Comuníquese, etc.
FUNDAMENTOS

Sr. Vicepresidente Primero:

El presente proyecto tiene como antecedente inmediato el Proyecto de Ley 3163-D-08 presentado por los diputados de la Ciudad Enrique Olivera y Sergio Abrevaya y el Proyecto de Ley nacional 7059-D-08 presentados por distintos sectores de la oposición en la Cámara de Diputados de la Nación. 

Somos conscientes que desde hace tiempo existe una clara y silenciosa mayoría de ciudadanos que está disconforme con el funcionamiento del sistema político y electoral, y nos reclama cambios legales que contribuyan a mejorar el ejercicio de los derechos ciudadanos. 

En efecto, es impostergable ofrecer una respuesta a la demanda ciudadana de llevar adelante los procesos electorales en forma limpia y sin trampas, al tiempo que se exige que el ejercicio del voto evite innecesarios esfuerzos personales de incomodidad y dilaciones, consecuencia de faltas de previsión y organización.

Han pasado casi catorce años desde la sanción de la Constitución de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y aún no se ha podido consensuar el conjunto de leyes necesarias para regular los procesos electorales locales -como un código electoral- y el funcionamiento de sus principales actores, los partidos políticos, sobre todo teniendo en cuenta el gran desafío que representa la eminente instrumentación del sistema de comunas en el marco de la Ciudad.

Actualmente, la ingeniería electoral de la Ciudad sólo cuenta con la Ley 268 de Campaña Electoral, Propaganda y Gastos -regulación insípida del financiamiento durante las campañas- y la Ley 334 de Registro de Electores Extranjeros. Por lo tanto, las lagunas normativas en esta materia son salvadas con la aplicación supletoria del Código Nacional Electoral y de la Ley Nacional 23.298 Orgánica de Partidos Políticos.

Es así como queda demostrada la dificultad de llegar a un acuerdo en uno de los temas centrales en cuanto a ordenamiento del sistema democrático de gobierno, teniendo a la vista que la Constitución de la Ciudad requiere una mayoría de dos tercios de los miembros de la Legislatura para lograr la sanción de éste tipo de leyes. De hecho, existen innumerables proyectos que abordan esta problemática presentados por legisladores de todos los sectores políticos existentes esperando ser tratados algún día en el recinto. 

En consecuencia, hasta tanto los representantes de la Ciudad logren el consenso necesario para llevar adelante dicha tarea, creemos importante impulsar un proyecto para instaurar la implementación de la Boleta Única de Sufragio, herramienta que dotaría de una mayor transparencia al sistema de votación, brindando al elector una mejor capacidad para realizar la elección de su candidato y eliminando la posibilidad de llevar adelante algunos de los lamentables artilugios destinados a confundir a los ciudadanos a la hora de ejercer este derecho.

El sistema de Boleta Única no es un instrumento novedoso ya que encuentra su antecedente en el sistema australiano que rige desde 1856 y el vigente en el Estado de New York desde 1889. En un somero análisis, si comparamos a la Argentina con el resto de los países de América Latina, a excepción de Uruguay que mantiene un sistema similar a la "ley de lemas", el resto de los países de la región -con diversas modalidades- han adoptado algún sistema de Boleta Única. 

Así observamos que en Bolivia está vigente una "papeleta única de sufragio" (art. 125, Código Electoral), Brasil (art. 103, Ley Nr. 4.737); Colombia donde se utiliza "una sola papeleta" para la elección de candidatos a las "corporaciones públicas" (art. 123, Código Electoral, Decreto Nr. 2.241/86), y desde la Ley 85 de 1916 se aplica el sistema de papeletas para votar; Costa Rica (art. 27, Código Electoral, Ley Nr. 1.536); Ecuador (art. 59, Ley Electoral Nr. 59); El Salvador (art. 238, Código Electoral, Decreto Nr. 417); Guatemala (art. 218, Ley electoral y de partidos políticos, Decreto-Ley Nr. 1-85); Honduras (arts. 121 y ss, Ley Electoral y de las Organizaciones Políticas, Decreto Nr. 44/04); México (arts. 252 y ss, Código Federal de Instituciones y Procedimientos Electorales); y Nicaragua (arts. 131 y ss., Leyes Nr. 43 y 56 de 1988). En Chile la emisión del sufragio se hace mediante "cédulas electorales" (art. 22, Ley Orgánica Constitucional Nr. 18.700, sobre votaciones populares y escrutinios); en Perú se las llama "cédulas de sufragio" (art. 159, Ley Orgánica de Elecciones, Ley Nr. 26.859). En Panamá se utiliza una "boleta única de votación" (art. 247, Código Electoral); mientras que en Paraguay se denominan "boletines únicos" (art. 170, Código Electoral, Ley Nr. 834). Incluso a nivel nacional la provincia de Córdoba la ha implementado al sancionar un nuevo Código Electoral (Capítulo IV de la Ley 9571).

La Boleta Única de Sufragio viene a modernizar el sistema electoral vigente,  reparando una infinidad de problemas que la arcaica y vetusta papeleta electoral conlleva: no hace falta emitir toneladas de papel del que solo se utiliza un pequeño porcentaje; no se pierden más las boletas; los partidos más chicos no deben afrontar los importantes costos económicos para imprimir sus boletas, la que ahora será responsabilidad de la Autoridad Electoral; se facilita la opción del elector porque el cuarto oscuro van estará libre de toda contaminación visual, impide que los partidos distribuyan papeletas influyendo en la decisión del elector o promoviendo el voto cadena y rompe con los efectos negativos de la "sábana horizontal". Se evita que sujetos inescrupulosos se lleven las boletas de sus adversarios del cuarto oscuro, simplificando la distribución y el escrutinio. Es de público conocimiento que el robo de boletas es una práctica habitual, aún cuando esté penada en el Código Electoral y las autoridades hagan lo posible por evitarlo. 

Esta práctica tiene dos impactos inmediatos: en primer lugar, lesiona la competencia afectando al oponente por medios espurios y lo que es más grave aún, afecta el derecho de los electores impidiéndoles votar a quienes ellos deseen. Otro de los graves riesgos que se corre con el sistema actual es que se falsifiquen las boletas para confundir al elector y luego poder impugnar ese voto emitido con una boleta no oficializada. También contribuirá a evitar la práctica clientelar del intercambio de sobres con un voto decidido por un tercero y a cambio de una dádiva o pago. Asimismo facilitará la labor de la justicia electoral y de los partidos políticos, en procesos tales como el diseño, aprobación, impresión y presentación de boletas.

En definitiva, este sistema constituye un avance claro en la materia. Se deberá imprimir sólo aquellas boletas necesarias por cada mesa electoral más un razonable porcentaje de reserva, que el presidente de mesa entregará al elector. Contendrá las diferentes opciones electorales, todas con idénticos tamaño y tipo de letra, garantizándose criterios equitativos a los candidatos y donde el ciudadano elector lo único que debe hacer es marcar el casillero correspondiente a su preferencia. 

Se imprimirá una Boleta Única de Sufragio para cada categoría diferente: una para Jefe y Vicejefe de Gobierno, otra para Legisladores y otra para las autoridades de las Juntas Comunales. No da lugar a confusión de naturaleza alguna y transforma al acto electoral en un proceso sencillo, claro y transparente. Se especifica detalladamente en el articulado las formas y los contenidos de cada boleta con el objeto de dar tranquilidad al elector. 

Se prevé que el orden de aparición de los candidatos en las Boletas Únicas de Sufragio será sorteado en presencia de las fuerzas políticas. Asimismo la ley prevé la instrumentación del sistema braille para ser utilizado por los no videntes para ejercer sus derechos electorales.

Por su parte, se termina con las llamadas “listas colectoras” debajo de un mismo candidato de otra categoría. Es evidente que esta modificación implica un avance en el sentido de otorgar certezas al votante que muchas veces resulta confundido en su elección al ver a su candidato preferido integrando varias opciones electorales. Este último argumento nos permite fortalecer el sentido ético del voto y evitará, como hemos visto en el pasado reciente, acciones judiciales donde se discute quien es el dueño de la banca o se deben o no sumarse votos de otro partido. Aquellos partidos que deseen apoyar un candidato ajeno al suyo podrán establecer las alianzas o asociaciones autorizadas por ley.

El sistema democrático de gobierno, como cultura y como ámbito ordenador de la convivencia social, es compleja, siempre perfectible y por cierto es mucho más que sus procesos electorales. 

Pero resulta claro que es imprescindible trabajar para el perfeccionamiento de ellos, pues tienen que ver con el más básico de los derechos democráticos: el de cada ciudadano a elegir libremente y a que su voto sea respetado, sobre el que se asienta la soberanía del pueblo.

Debemos estar a la altura de los desafíos del próximo bicentenario y como miembros de la clase política reconocemos la deuda que poseemos con la ciudadanía respecto de la necesaria reforma política que desnudó la gran crisis de principios de siglo. Esta iniciativa es un modesto aporte en esa dirección y por ello solicitamos a nuestros pares la aprobación del presente proyecto de Ley.
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